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lifíLiz nno noEvoii! 
I EL PUEBLO felicita 
I a sus lectores en este 
I Año Nuevo, que es-
I pera no sea tan Viejo 
I como nacieron otros 
j Años Nuevos ante-
I riores. 

i i l 

EDITORIALES 
Los Reyes Magos 

de los pobres 

Cuando este número apa­
rezca, faltarán muy pocos días 
para que los tres Reyes uni­
versales kaéan su entrada en 
el mundo. 

Por las nocKes, el sueño de 
los niños comenzará a ser in-
tranc(uilo. MelcKor y Gaspar: 
los reyes blancos; y Baltasar, 

el rey negro, desfilarán por las 
luminosas ensoñaciones infan­
tiles, con sus criados, sus pi­
rámides de juáuetes, sus ca­
mellos de andar reposado, sus 
trajes fastuosos y su estrella 
de oro, en un maravilloso cor­
tejo deslumbrante. 

La nocbe del día 5 de enero, 
mucbos niños apenas dormi­
rán. A l amanecer del día 6, 
rendidos, cerrará sus párpados 
un sueño incjuieto. Y, al des­
pertar, sin dejar que sus ma­
dres los vistan del todo, corre­
rán a los balcones, a ver si los 
Reyes leyeron bien las cartas 
que dejaron escritas, dentro de 
sus zapatitos nuevos. ¡Excla­
maciones de alegría, gritos de 
asombro, saltos y palmadas 
de alborozo, gestos de estu­
por... y un violento latir de 
corazones ingenuos! ¡La fiesta 
de los Reyes Magos, es una 
fiesta de alegría! 

Pero... no. También es una 
fiesta de tristeza. Junto a ese 
bello cuadro, hay otro tremen­
damente doloroso, inkutnano, 
brutal por su contraste seco y 
terrible: el del niño pobre que 

no duerme y llora; el de los 
padres del niño pobre, que 
tampoco duermen aquella no­
cbe y lloran también; el del 
niño pobre que, la mañana del 
6 de enero, no se vista de prisa 
y no espera ver juguetes ro­
deando sus zapatos, porque no 
tuvo zapatos que poner; el del 
niño pobre que, en las calles, 
se acerca con recelo a ver los 
juguetes del niño rico y siente 
una envidia atroz en el fondo 
de su conciencia rudimentaria, 
y basta será capaz de aborre­
cer, por un instante, a sus pa­
dres porque no lo trajeron al 
mundo rico como los otros 
niños. ¡La fiesta de los Reyes 
Magos, es una fiesta de tris­
teza! 

E L PUEBLO ha querido que, 
en Lorca, sea alegre, haciendo 
que los Reyes Magos traigan 
juguetes para los niños pobres 
también. Nuestras esperanzas 
van siendo cada vez más cier­
tas. A l llamamiento que hi­
cimos, responde casi todo el 
mundo. Y, aunque no hemos 
tenido el apoyo municipal, no 
obstante h a b e r l o requerido. 


